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En Ecuador, hablar de jóvenes y partidos es concluir que los primeros no están 

interesados en participar de la política, y menos aún desde las organizaciones políticas, 

pero que si lo hacen desde otros espacios, por ejemplo, la sociedad civil.  

El problema con eso es que los partidos, en vez de pensar en estrategias para atraerlos, 

han encontrado la excusa perfecta para no tener cuadros jóvenes: no les interesa la 

política. Además, dado que el sistema electoral ecuatoriano establece que los partidos 

pueden candidatear personas que no sean ni militantes, ni adherentes, cada elección 

eligen como opciones figuras de pantalla, deportistas, ex reinas.  

Y con estos candidatos consideran que cumplen con su cupo de jóvenes porque creen 

que es la estrategia más eficiente para atraer, al menos, su voto. El problema con esto 

es que se subestima la capacidad de los jóvenes para proponer cambios, generar 

políticas públicas, exigir compromiso de sus representantes.  

Además hay una realidad, y es que los jóvenes, desde la sociedad civil, pueden impulsar 

cambios, pero los partidos, en Ecuador, siguen siendo el único mecanismo para acceder 

al poder político y es ahí donde se toman las decisiones.  

Esta investigación no solo analiza el número de jóvenes vinculados a las organizaciones 

políticas nacionales en Ecuador, ya sea como candidatos o como militantes, lo 

importante es ver de qué manera están involucrados en el partido, cómo interactúan, 

que tareas cumplen, y cuál es su motivación para ser parte. Y al mismo tiempo, nos 

acercamos a los jóvenes que participan desde la sociedad civil y a estudiantes 

universitarios para identificar por qué no participan de partidos y qué deberían hacer 

estas instituciones para que ellos se involucren. 

Los resultados son urgentes, los partidos deben renovarse y sin los jóvenes será 

imposible hacerlo. 


